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NUESTRO GRABADO

Unce muy pocos meses llegó ni Mersey, frente á 
Liverpool el famoso vapor Great Eastern, conocido 
también con el nombre de Leviatan, remolcado por 
los vapores The Stormcoek y The Pathflnder: El bu­
que coloso hacia su último viaje, porque sus propie­
tarios los señores Bath y Compañía, de Londres, 
dispusieron desarmarlo y venderlo por lotes en pú­
blica subasta.

¡Asi ha concluido el barco de mayores dimensio­
nes que ha surcado las aguas, la ciudad flotante, co­
mo se le llamaba comunmente!

El Leviatan, que tal fué su primer nombre, se 
empezó A construir en Milhvall el l.° de Mayo de 
1854, bajo la dirección de uno de los ingenieros más 
reputados en Inglaterra, Mr. Isambard Kingdom 
Brunel y por cuenta de la casa Scott Rnssell y Com­
pañía: fue botado al agua en Noviembre de 1857.

Las dimensiones de este barco asustan; mide, ó 
mejor dicho media, porque quizá á estas horas esta­
rá ya descuadernado; GDI piés ingleses de largo, 83 
de manga y 60 de puntal. Es decir, que tenia una 
longitud de más ele 200 metros.

Su desplazamiento equivalía á la enorme capaci­
dad de 22.500 toneladas. Montaba cuatro máquinas 
de 1.600 caballos cada una y estaba aparejado con 
seis mástiles para navegar á la vela.

Hizo numerosos viajes á las India3, Australia, 
China, Japón, Africa Austral y otros puntos del 
globo. El más útil de todos’'lo realizó en Julio de 
1886 á Nueva York, para tender á través del Atlán­
tico el actual cable telegráfico y recojer á bordo el 
perdido el ano anterior.

En 1861 trasladó al Canadá en un viaje 3.300 sol­
dados ingleses y además numerosos viajeros.

Ultimamente fué exhibido como espectáculo in­
teresante en 
los puertos 
de Melbour- 
ne y Nueva 
Orleans. El 
público visi­
taba el gran 
vapor me­
diante el pre- 
cio  de una 
entrada.

El el pri­
mer viaj e del 
Great Eas- 
tern, de Li­
v e r p o o l  á 
Nueva York, 
estuvo á pun­
to de naufra­
gar. Le sor­
prendió en 
m itad  del 
Océano una 
tempestad fu­
riosa como se 
ven pocas. El 
coloso baila­
ba sobre las 
olascomonna 
caña. Cuando 
llegó á su des­
tino hubo ne­
cesidad de re­
novar los es­
pejos, la va­
jilla y la ma­
yor parte de 
los muebles.

A  su regreso á Liverpool descargó en este puerto la 
friolera de 10.000 toneladas de harina. Se llenaron 
los muelles y los docks de cientos de miles de barri­
cas. Llamó tanto la atención aquel enorme carga­
mento que fueron á Liverpool desde muchos puntos 
de Inglaterra multitud de gentes por el gusto de ver 
millares y más millares de barricas de harina, unas 
apiladas y otras formando enormes pirámides. Al 
principio se creyó que el negocio que se podía hacer, 
sería tan monstruoso como el mismo vapor; pero 
vinieron los adelantos en la arquitectura naval y la 
rapidez en las marchas y todo el mundo prefirió para 
navegar los tarcos que en pocos días salvaban la 
distan cia que hay entre Europa y América.

El coloso fué vencido por los pigmeos. Con el 
Leviatan se ha repetido la historia tantas veces vis­
ta de esos monstruos que sucumben ante la agilidad 
y la destreza de los pequeños.

Los barcos trasatlánticos mayores que se cons­
truyen ahora, no exceden por lo general de 5.000 to­
neladas. Los que desplazan mayor número 6on con­
tados.

D I A R I O  I L U S T R A D O
D O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

D o m i n g o  O  d o  D i c i e m 'b r o  d o  1 8 8 8

S E  SUSCRIBE

En las oficinas de El Globo, 
San Agustín, 2, y en todas las 
librerías«

ANUNCIOS.
E8PA5o L£3

Se reciben en esta Adminis* 
tración, y en la Sociedad Gene­
ral de Anuncios, Carmen, 18 
principal, y  en Barcelona seño­
res Roídos y C /jEscudillert, 30.

EXTRANJEROS
En París, la rSocíete ilu tu é- 

lie <le Publicité,“ rué Caumar- 
ten 61: director, Mr. Loretfce.

REMITIDOS.
Precios convencionales.

Toda la correspondencia so di­
r i g i r á  al A l m i m s t k a l c p . d b  EL 
GLOBO.

MADRID— NUM- 4.785

ñera, constante si, pero lenta también, que permite 
andar el terreno pasó á paso, sin carreras ni saltos, 
con esa constancia y esa fé continuas que creemos 
necesarias en todo el que persigue un ideal y q ue 
juzgamos que deben ser tanto más graneles cuanta 
más importancia tiene este ideal porque se suspira.

Eu filosofía como en religión, en religión como 
en política, aparecen todos los dias ideas nuevas, 
nueras escuelas y procedimientos nuevos, que arras­
tran trás de sí á los neófitos ó á los impacientes. 
Unos y otros están, efectivamente, en igualdad de 
caso; porque los unos , entusiasmados con la idea á 
que se acaban de afiliar, se igualan con los otros, 
para los que tarda siempre la realización de sus as­
piraciones.

Muchas son las escuelas, los procedimientos mu­
chos, y variados hasta el infinito los caminos y los 
sistemas. Analizarlos todos sería, además de larga, 
larguísima tarea, un trabajo por todo extremo su­
perior á nuestras fuerzas y muy más superior á 
nuestro objeto. No nos vanjos á ocupar de estos ca­
minos, sino de su tendencia general, y dividiéndolos 
en dos grandes grupos, rápidos y lentos, vamos á 
manifestar enal es el que, según nnestras ideas, con­
duce mejor al fin que se busca y cual el que da, de 
nna manera más segura, la consecución del ideal 
perseguido.

«El mundo se rige por ideas", ha dicho un ora­
dor contemporáneo; y lia añadido: «8i queréis cam­
biar un mundo, cambiad sus ideas.»—En estas dos 
frases, que estimamos exactas de toda exactitud, se 
encierra la síntesis de nuestro presente trabajo.— 
Hacer ver que este es el mejor, tal vez el único ca­
mino, ese es nuestro propósito.

« El mundo se rige por ideas. Si queréis cambiar un 
mundo, cambiad sus ideas:1» En efecto, he aquí un 
sistema, acaso el más conducente sistema de inno­
var. El linico procedimiento de cambiar la forma de

Establecida esta necesidad de' conocimiento uni­
versal, ¿se cree posible hacerlo rápidamente y reem­
plazar en nn instante unas instituciones por otras y 
unas por otras ideas? ¿Se cree acaso que este reem­
plazo, caso do hacerse, puede tener carácter durade­
ro,, permanente? Nosotros pensamos que no; creemos 
que ya que entre los hombres de talento los hay de 
tal modo identificados y encariñados con sus ideas 
que por nada ni por nadie las cambiarían, no es ex­
traño hallar también entre las masas que constitu­
yen un pais, esa resistencia al cambio, resistencia de 
tal modo fuerte algunas veces, que no hay modo de 
vencerla.

Las modificaciones hechas así, sin la bastante 
preparación, son de corta y lastimosa vida; si pue­
den sostenerse durante un tiempo, caen bien pronto 
abrumadas por su propia instabilidad y caen cíe ma­
nera que nujgueda nada do ellas; hasta tal punto 
que para eíTieraedio del cataclismo no se pueden 
aprovechar ni los materiales qne han quedado inúti­
les en el hundimiento.

En cambio, si.se trabaja poco á poco, con calma 
pero con constaucia, este paso es un adelanto posi­
tivo, un avance sobre el que no hay qne volver y 
que no es precio corregir, y cuando la obra ya ha 
servido y mira cumplida su misión para construir 
otra, se toma la primera como modelo, en gracia del 
buen recuerdo que ha dejado su sólida construc­
ción.

Es claro que esto no puede aplicarse á todos los 
cambios y á todas las mudanzas, y que sólo se refiere 
á los qne son de verdadera entidad y á los qne traen 
consigo la variación de criterio de una muchedum­
bre. En otro caso, y sirva eso de descargo nuestro 
v (le satisfacción á los innovadores i’ápidos, puede 
hacerse la transformación sin previo ensayo. Cuan­
do se trata de moralidad pública ó privada, cuando 
el tema que se persigue es la administración de jus­

U lt im o  v i a j e  d e l  L e v i a t a n .

LOS INNOVADORES
«Otros tiempos, otras costumbres» dice un conoci­

do refrán. Fundados sin duda, en él, sostienen indi­
viduos de todas las clases de la sociedad la precisión 
de la modificación constante y radical de las institu­
ciones y de las creencias: y á estos individuos nos 
dirigimos hoy y ellos motivan el presente articulo, 
encaminado á manifestar nuestra opinión sobre este 
sistema de mudanza y á discurrir sobre la manera, 
más adecuada á nuestro juicio, de llevarle á cabo.

Antes, sin embargo, de entrar en materia, ha de 
permitírsenos una observación. No somos enemigos 
del cambio, ni mucho menos del progreso. Conven­
cidos de la necesidad de éste, aceptamos aquel: to­
mamos el primero como único medio de conseguir 
el segundo, fin último y bello ideal de una so­
ciedad.

Sin embargo, aunque no enemigos del progreso, 
por eso mismo quizá, soñamos con éste de una sola 
manera; de la única que á nuestro juicio puede ser 
duradera y estable; de la que en nuestro sentir no 
hace volver atrás ni desandar lo andado; de eso ma­

las cosas en el orden filosófico, como en el religioso 
y como en el político consiste en cambiar su esencia. 
"La única manera de modificar la apariencia consiste 
en variar el fondo. Nos referimos á modificaciones 
radicales y á variacipnes completas.

Conocida la necesidad de cambiar la esencia de 
las cosas, ¿cómo puede cambiarse esta? ¿Es posible 
hacerlo de una vez, en nn cierto momento, por me­
dio de una voluntad? Nosotros creemos firmemente 
que no y daremos las razoneb.

Las convicciones de nna sociedad, los ídolos que 
respeta y el fin que persigne, obedeeen á algo y son 
por algo, del mismo modo que las ideas de un indivi­
duo tienen fundamentos que las cimenten y las sos­
tengan. Este algo, á fuerza de existir, llega á identi­
ficarse con el individuo y es cada vez más difícil de 
destruir; hasta tal punto, que hay quien no varia 
nunca de creencias. Pero aun los que varían, que 
son los más (y que son los más porque asi debe ser, 
ya que ningún individuo debe pretender no equivo­
carse nunca) los que varían, decimos varian por ra­
zones sólidas y fundamentales, por argumentos con­
tundentes, por convencimiento pleno de que deben 
Tariar—varian porque la nueva creenciaha sustituido 
á la antigua, porque se ha posesionado del ánimo y 
porque forma parte de la manera de ser del qne la 
sustenta,—varian porque su razón y sus sentimien­
tos, su cabeza y su corazón, de perfecto acuerdo, les 
han aconsejado el cambio como medio más seguro de 
ver realizado su ideal. Para todo esto se necesita 
tiempo, pero no tanto como podría creerse, porque 
cnanto más talento, más ilustración y más grandeza 
de alma tiene un individuo, más fácil es que reco­
nozca que se ha equivocado y que abrace la nueva 
senda con el mismo calor y entusiasmo que los que 
tuvo para la que deja.

El individuo cambia, por consiguiente; pero 
cambia poco á poco, por grados, y cuando está con­
vencido de que debe hacerlo. L3 sociedad en gene­
ral, cambia también; pero como está compuesta de 
muchos individuos, es preciso, para que el cambio 
sea radical, que todos esten convencidos de la nece­
sidad de él; es indispensable que, los unos por si, los 
otros por la confianza en los demás, todos tengan 
vista de una manera incontrovertible la utilidad del 
cambio v sepan qué es lo que dejan, qué es lo que 
van á abrazar y cómo y por qué lo abrazan.

ticia, el ejercicio de los derechos del ciudadano, la 
desaparición de los privilegios y otras cosas análo­
gas, la reforma puede hacerse sin el menor peligro 
en cualquier momento. ¿Por qué? Porque esa refor­
ma está ya en la conciencia de todos, porque no se 
necesita ya trabajo alguno preliminar para estable­
cer su conveniencia. En estos casos, solamente son 
precisos hombres de energía colocados en condicio­
nes qne les permitan usar de ella con resultado. Co­
mo la evolución verdadera está hecha, es cosa faci­
lísima llevarla á la práctica.

Pero en otro orden de cosas mas importante, 
creemos que toda precaución es poca, que no es 
siempre acertado precipitar los sucesos y que para 
asegurar el éxito se debe proceder con gran cautela, 
con objeto de no tener que volver atrás.

Hablando un día de esto, vimos una comparación 
que vamos á transcribir. Se comparaba á la sociedad ¡ 
con n»3a locomotora y se decia: «alimentadla bien, 
ponedle el carbón que de ordinario consume y ella 
recorrerá su camino á velocidad media pero sin pa- j 
radas ni interrupciones: cargadla mucho, obligadla á 
excederse á si misma y marchará también, pero j 
marchará poco tiempo, porque ni su materia ni su } 
construcción se lo permiten y se detendrá al fin para : 
no moverse más, descompuesta, rota, inútil.

Con una marcha constante, pero lenta, y dejando 
qne las ideas se abran paso poco á poco, una des- | 
pues de otra, creemos que se puede conseguir el 
cambio completo y la reforma absoluta de las cosas; 
y si por consecuencia de la lentitud del cambio 
no alcanzásemos bastante vida para ver realizado ] 
nuestro ideal, no lia de apurarnos esto; porque nos 
quedará el consuelo de saber, que liemos puesto los 
cimientos de una obra fuerte y vigorosa, do fácil 
continuación y que podrá resistir en su día, los em­
bates contrarios á su fin de civilización y de pro­
greso.

J. L ópez Sasddco.

MALLORCA_CRISTIANA
CAUTAS A D. DÁMASO CALVET 

1
Mi querido amigo: ya vé usted como nunca es 

tarde cuando llega. Contraje con usted el compro­

miso formal de darle á conocer mi opinión acerca de 
su poema Mallorca cristiana, y héteme aquí resuelto 
á cumplirlo, si ciertamente algo tardío, cu modo al­
guno falto de voluntad. Harto sabe usted que no 
siempre nos es dable llenar la medida de esta y tal 
mo ha acontecido á mi en el referido compro­
miso.

Sea test imonio de lo que siento, el que hoy me 
decida á poner mano á la tarca, aun atrueque de la 
poca meditación de su poema, en cual no lie leído 
más qne una vez y que iré analizando según vaya 
leyéndole de nuevo.

Digo esto, porque entiendo que, solo el poco 
tiempo de que dispongo, puede ser parte ú que adop­
te este procedimiento, que no juzgo el más avenido 
ron lo que debe ser la critica de una obra de la Indo­
le de la suya, cuya crítica, á mi ver, debe abarcar la 
acción épica en su conjunto, y su encarnación por el 
héroe, elementos ambos tan trascendentales, que 
con las unidades épicas, entrañan el secreto del in­
terés, según se'tiallan la verdad real y la artística en 
el primero, y dan la medida de las excelencias esté­
ticas de la obra, según sé haga objeto del estro del 
poeta al segundo, y á manera de foco luminoso, de 
él se haga irradiar la inspiración, qne en fulgurantes 
destellos, debe resplandecer, en los más mínimos 
incidentes y detalles de la epopeya. 
íV Antes de entrar enjapreciaciones, permítame us­

ted que consigne aquí algunas consideraciones que 
me ha sugerido la lectura de Mallorca Cristiana, la 
cual, dicho sea de paso y con perdón de su modestia, 
formará seguramente con L ‘ Atlántida y í.o Canigo 
del ilustre Mossen Jacinto Verdaguer. una esplén­
dida trilogía épica del renacimiento literario ca­
talán.

El positivismo de nuestra época, que ha engen­
drado en cierto modo en la literatura, el llamado gé­
nero realista, ha sido quizá la más principal de las con­

causas de que 
desaparecie­
ran de la poe­
sía moderna, 
aquellos gé­
neros sino 
más ideales, 
que más se 
n u tren  de 
concepciones 
abstractas é 
imaginarias, 
de figuras y 
de imágenes 
de fantasía.

La trage­
dia, el género 
épico y el mís­
tico, andan 
tan escasos, 
que apenas si 
qnedarazp.de 
ello y aún-los 
débiles deste­
llos que rara 
vez lanzan es­
tos linages li­
terarios, son 
tan mengua­
dos y dados á 
la sofistica­
ción que con 
trabajo se les 
reconoce.

Y  no obs­
tante estas 
razones, con 

, no se r  n i
nuestra época, ni nuestros gustos y costumbres, fa­
vorables á los citados géneros, que con tanto esplen­
dor informó el clasicismo y ol romanticismo sostuvo 
en cierto modo; con todo y semejar hoy tales géne­
ros, un anacronismo, y con necesitar así en el escri­
tor como en el lector ú oyente, de grandes abstrac­
ciones y esfuerzos de imaginación para vivir siquie­
ra una vida artificia], como plantas e-xóticas; en el 
renacimiento literario catalan, aparecen dichos gé­
neros puros, con todo su atavio, y lo que es más, con 
la regularidad que acusa en un linage literario, su 
plenitud y su normalidad.

¿Cómo explicar este hecho en la critica literaria? 
¿Cómo compaginarle con aquel casi aforismo de la 
preceptiva que atestigua que la literatura de una 
época es su historia interna porque es la manifesta­
ción gennina de su idiosincracia?

Creemos qne este que apuntamos aquí, inciden­
talmente, es un problema de importancia para estu­
diado por nuestros literatos.

Quizás el mismo carácter renaciente de las letras 
catalanas y la necesidad en que se encuentran de ali­
mentarse de antigua savia y respirar á la par la at­
mósfera moderna; quizá el propio anhelo de sus cul­
tivadores por reanimar una institución como aterida 
por el frió del olvido, para lo cual les ha sido preciso 
todo elemento, antiguo y moderno; y quizá, por fin, 
el ardor da lo que revive, en lo cual se operan opues­
tas y contrarias reacciones; puedan servir á los curio­
sos de bases, para la investigación del hecho preci­
tado.

La misma variedad en el lenguaje, dentro de la 
unidad filológica, que en los literatos catalanes se 
observa, puede ser otro efecto que reconozca las 
causas señaladas.

El vigor que con el tiempo adquiera esa literatu­
ra regional, hará masa común de estas distintas le­
vaduras, y vendrá la unidad como hecho indispensa­
ble y necesario.

Aquellas causas habrán ya entonces dejado de 
existir.

F ran cisco  J a v ie r  G a r r id a .

Madrid Diciembre de 1888.
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EL FONDO DE LA CRISIS

El jefe del partido liberal anda en busca de solu­
ciones para resolver la crisis, y seguii antigua cos­
tumbre 6«ya presta oido X cuanto le aconsejan los 
circunstantes, procurando como todo aquel á quien 
faltan ideas propias, asimilarse las ageuas. Sabido 
que en casos tales suele el Sr. Sagosta enamorarse 
de las peores, parécen03 conveniente aclarar ciertos 
puntos; no con el intento de que dielio gobernante 
adopte un rumbo ú otro—pues harto se nos alcanza 
que es incapaz de enmienda—sino con el propósito 
de fijar las respectivas situaciones, á fin de que na­
die pueda llamarse á engaño en los venideros é irre- 
mediables conflictos.

De todos los arbitrios que desde anteanoche han 
salido á plaza, es el ménos admisible el de la disolu­
ción de Cortes.

Para entenderlo asi, basta aceptar la hipótesis y 
acompañarla en su lógico desenvolvimiento.

Unas Córte3 nuevas serian exactísimo reflejo 
de las distintas fracciones y disidencias que hoy bu­
llen y se revuelven dentro de la mayoría liberal 
dinástica, y encontrarían igual ó superior representa­
ción en los comicios, pues á la fuerza habria de con­
tribuir el triunfo alcanzado en las secciones á alle­
garles más considerables y numerosos elementos.

Tendrían, por tanto, á las Cámaras grupos que, 
como ahora, levantasen la bandera de las economías, 
reprobasen ó exigiesen las reformas militares, toma­
sen por programa la moralidad administrativa é hi­
ciesen cuestión do dogma la personalísima cuestión 
de jefaturas. Vendrian, además, reforzados, y como 
quiera que los directores de las nuevas elecciones 
habrían de ser los mismos délas pasadas, la mayoría 
sucesoTa de la actual nada tendría que envidiar á és­
ta en punto á veleidad, insubordinación é incohe­
rencia.

Por aquí nada se habría ganado; en cambio, so 
habría perdido la confianza del paia, y la posibilidad 
de realizar todo programa de gobierno.

Archivado el proyecto de sufragio nniversal, y 
mediante la novísima teoría de que á la discusión do 
ese proyecto, debe seguirse la disolución de las Cá­
maras que lo voten, convendrían ministros y diputa­
dos en no reproducirlo hasta la ennrta ó quinta le­
gislatura: con lo cual sería forzoso que el cuerpo 
electoral y la opinion se aviniesen á tener paciencia 
por otros dos ó tres años.

¿Habrá por ahí alguno, que sèriamente pensan­
do, admita tal supuesto? ¿Imaginarán los más opti­
mistas que la paciencia de la nación y de los demó­
cratas^ llegue á semejantes extremos? ¿Se puede 
creer ni aún soñar que hayn manera de alargar á tal 
punto la existencia de la situación fusionista?

No.
Cuando se ha arribado tan cerca de la orilla, y se 

ha zozobrado en ella, no hay fé, ni valor que basten 
ara volverá los mares de fuera, emprender con 
nena voluntad las mismas maniobras y arrostrarsin 

decaimiento ni exasperación el fracaso de una terce­
ra tentativa.

** *
Esto indicado, huelga cuanto pudiéramos añadir 

en contra de la disolución propuesta.
PaTCce que de iguaL modo piensan los gobernan­

tes, y que procediendo con relativa sensatez, se in­
clinan i  más adecuadas soluciones.

Dicese á última hora, que el programa de 
conducta es el siguiente: formar un ministerio, á 
imágen del caído, en lo tocante á representación po­
lítica, y dotarlo de mejores condiciones parlamenta­
rias, suprimiendo ó aguando la significación econó­
mica que tanto molesta á los amigos del Sr. Ga- 
mazo, colocando en el departamento de la Goberna­
ción persona neutra á quien no miren de reojo cier­
tos núcleos ministeriales, ni profesen los conserva­
dores mortal aborrecimiento, y quitando toda parti­
cipación á  los secuaces del Sr. Montero R ío s , contra 
los cnales, por su proceder de esta última época, 
siéntela parte sana de la masa liberal dinástica, una 
prevención muy razonable y muy justa.

Este ministerio, de segundo órden, abordará las 
reformas militares en aquellas partes reconocidas 
como de urgente discusión y aplicación, por el señor 
presidente del CoasejOj y las llevará á término, si 
uo encuentra una oposición irreductible. Si la en­
contrara, ó tropezase en otros obstáculos, no ménos 
poderosos, quedaríale un recurso: el de suspender 
las sesiones hasta la primavera, cosa relativamente 
fácil, cuando se puede prescindir, como ahora, de la 
cuestión del presupuesto.

Recorrida, bien ó mal dicha primera etapa, se 
formaría un ministerio de notables para votaT el su­
fragio universal en la quinta legislatura, y ya reali­
zado el programa, se encargarla el mismo Sr. Sa- 
gasta, ó el Sr. Cánovas del Castillo ( según el curso 
que hubieran llevado los sucesos) de disolver las 
Cortes.

Sencillo á má3 no poder es el proyecto, y á nues­
tro humilde entender, tan sencillo como irrealiza­
ble, pues con la mayoría de entenados, de ambicio­
sos y de incoherentes, de que se ha rodeado el señor 
H&gasta, no cabe el ir derechamente á parte alguna, 
ni perseverar más de una ó dos semanas en el mismo 
dcTTotero.

Pero nada de eso nos importa, supuesto que no 
queremos ni hemos de admitir ningún género de so­
lidaridad en las actuales y sucesivas maniobras.

Lo que nos importa, y dicho queda al principio, 
es fijar bien las posiciones y las actitudes.

** *
El primer gobierno y la primera Cámara de la 

regencia están obligados á llenar sus compromisos, - 
y á restablecer el sufragio universal, último punto 
de la fórmula pactada en la oposición por I03 señores 
Montero y Alonso Martinez. Con esa misión entra­
ron los prohombres del fusionismo en el gobierno, y 
con ese mandato vinieron los representantes del par­
tido liberal-democrático á las Córtes.

Fuerza es que la cumplan los primeros y que lo 
obedezcan los segundos.

N* se trata ya para ellos de dejar á salvo el ho­
nor, sino también de evitai retrocesos y perturba­
ciones que afectarían directamente á la pàtria.

En la seguridad de que con el sufragio universal 
se devolvería á la soberanía de la nación su órgano 
legítimo y se establecería por fin lo que ha dado en 
llamarse el estado de derecho, los partidos demo­
cráticos que profesaban la accidentalidad de las 
formas de gobierno, se pusieron lealmente al servi­
cio de la monarquía, y los que rendían, como rendi­
mos nosotros, inalterable culto á la República, faci­
litaron en cuanto de ellos podía depender, y hasta 
exponiéndose á viles sospechas de sus enemigos, el 
patriótico_ ensayo.

Los mismos revolucionarios—y esa justicia debe­
mos todos al Sr. Ruiz Zorrilla—si bien mantenien­
do de palabra sus inflexibles protestas, guardáronse 
de oponer las resistencias antiguas, consintieron en 
una trégua tácita, y ofrecieron del modo que decoro- 
- amente les era dable restituirse al suelo pàtrio y 
-ptai por la propaganda legal, desde el momento eu 

que la universalización del sufragio abriese ancho 
campo á las ideas y garantizase el libre desenvolvi­
miento de todas la,? opiniones.

Ahora bien; en el critico y supremo momento, ha 
sobrevenido un terrible desengaño.

Todas las apariencias dan á entender que en esta 
■̂ desdichada crisis no han tenido parte principal, ni

las tendencias agrarias del Sr. Gamazo, ni las riva­
lidades militares entre el general Martínez Campos 
y el general Cassola, ni las desatinadas ambiciones 
de ciertos personajes que aspiran á ministros, y de 
ciertos ex-ministros que aspiran á presidentes. Se 
ha adivinado una inteligencia entre Bagaste y Cá­
novas, favorecida por algunos pseudo-demócratas, 
y como quiera que de pronto han salido multi­
tud de voces adversas al sufragio universal, de 
entre aquellos mismos que tres dias liá se mostra­
ban favorables al proyecto, parece saltar á la vista 
que ese sufragio universal constituye el Vínico, el ver­
dadero y el insuperable escollo.

Si no se demuestra luego y en forma práctica la 
insustancialidad de la sospecha, todo3 vendrán á re­
conocer la permanencia de los llamados obstáculos 
tradicionales v á dar por suficientemente probada la 
incompatibilidad definitiva.

No ten sólo los pesimistas, sino también nosotros 
los que hemos trabajado con un desinterés patrióti­
co, al cual eu el fondo nadie dej a de hacer justicia, 
habremos de convenir en que si el ensayo no se lo­
gra ahora, ya no podrá lograrse nunca.

Y claro está que ni queremos ni podemos renun­
ciar al ideal democrático de toda nuestra vida.

Eso se iuega.
Vean aliora el gobierno v el partido liberal de 

qué manera resuelven el conflicto.

LOS ACEITES EXTRANJEROS
Nos hallamos en la época en que comienza la re­

colección de aceituna eu todos los países europeos, y 
natural es, que tratemos de presentar el aspecto de 
las cosechas en los países productores, así como el 
precio que alcanzan en los mercados más impor­
tantes.

Repetidas veces nos hemos hecho eco en estas 
columnas, de cual es la situación de nuestros acei­
tes, así como de los medios que aconsejan la ciencia 
y la observación, para abrir nuevos y fecundos hori­
zontes á la decaída riqueza olivífera española.

El punto capital de positivas veutajas, se halla en 
la cojedura y elaboración de los frutos, con sn com­
plemento de un esmerado depósito. Nada tan elo­
cuente como los números: mientras nuestros caldos 
apenas tienen salida en los mercados extranjeros, no 
obstante su bajo precio, los aceites i talónos y espe­
cialmente los franceses, se cotizan á rñ'ás do un do­
ble por unidad, notándose por añadidura que jamás 
se bailan existencias, efecto de una venta sostenida 
y constante.

Los úl timos informes de los mercados de Niza y 
Marsella, indican que el movimiento de elaboración 
lia comenzado bajo buenos auspicios. Aunque los 
caldos obtenidos provienen de la aceituna caída, y 
no de la recolección á ordeño, hánse vendido las pri­
meras partidas de 98 á 102 francos los 100 kilos, llay 
que tener en cuenta que la calidad de estos aceites 
es algo méuos de mediana. Por el litoral mediterrá­
neo, se nota igual aspecto; aceite mediano proceden­
te de aceitunas caídas; precio de 91 á 98 francos los 
100 kilos.

En Provenza se han obtenido mejores cualida­
des, vendiéndose á 112 francos los 100 kilos. En 
cambio eu el Var y en la ribera de Génova, las par­
tidas elaboradas son inferiores y los precios en con­
secuencia más bajos.

Las existencias del año anterior se sostienen á 
muy buenos precios: una partida de 7.000 kilos, pro­
cedente de la Provenza, se ha vendido á 175 francos, 
y otra bastante respetable de Aix á 179 francos.

Algo más adelantada que en Francia va la reco­
lección en Italia. Diariamente entran en los almace­
nes de Bari de 60 á 70.000 kilos: so observa por plin­
to general, que todas las partidas son exquisitas, dis­
tinguiéndose los Bitouto y Molfetta. Bus precios os­
cilan entre 106 y 109 francos los 100 kílógramos.

En toda la provincia do Lecce, la elaboración 
marcha con gran actividad; las cantidades elabora­
das son bnenas; por esto, y por su relativa baratura, 
81 á 88 francos los 100 kílógramos, existe mucha 
animación en las compras, viniendo los más impor­
tantes encargos, de Trieste y Génova. Igual anima­
ción so registra en la Basihcata y Calabria, provin­
cias que producen grandes cantidades de aceite. La 
creencia general es qne, si en breve no se reciben de­
mandas del extranjero, los precios descenderán en 
algunos francos.

En la Toscana, se extraen excelentes aceites, sin 
duda porque la molienda se hace con aceitunas co- 
jidas á ordeño, espurgadas de materias extrañas y co- 
jida3 recientemente del árbol. Ya se han colocado 
algunos cientos de arrobas á!12 francos los 100 ki­
logramos, esperándose que á fin del corriente mes, 
esto es, cuando los almacenistas acudan para proveer 
sus depósitos, el precio se eleve á 125 francos.

Comparando los precios' más bajos que hemos 
consígnalo, con Los que se registran en nuestros 
más importantes mercados, se saca esta conse­
cuencia tristísima: que los peores aceites del ex­
tranjero; esto es, aquellos que provienen de acei­
tunas caídas, sin madurar, pasadas y casi en es­
tado de putrefacción, alcanzan por fracción de 100 
kílógramos una ventaja sobre los nuestros más co­
rrientes, de 8 á 15 pesetas.

Para salir de estado tan precario, elevando á me­
jores condiciones un ramo tan importante, de nues­
tra riqueza, ya lo saben los agricultores: hay que es­
merarse mucho en la coj edura, elaboración y guarda 
de las cosechas.

ECOS POLÍTICOS
Entre la balumba de noticias referentes á la cri­

sis ministerial, hallamos en La Correspondencia la 
siguiente curiosa noticia:

a Al Consejo de ministros de esta tarde ha llevado el scüir 
Alonso Martinez dos expedientes de indulto do la pena de 
muerto, correspondientes á las Audiencias de Zaragoza y A l­
mería. El primero es el de los cabreros Artigues y  Lia ¡Lego, 
por el asesinato dol Sr. llipamilan, y el segundo el de Bar­
ranco, tiembien por asesinato. >

Eso es depedirse en regla.
Los buenos fumadores no tiran la colilla hasta 

que la lumbre les llega á I03 labios.
Y aunque el Sr. Alonso Martinez fuma en pipa, 

ha apurado la colilla en esta ocasión.

El Siijlo Futuro, con ocasión de la solemne festi­
vidad (lo la Inmaculada, ha renovado la série de le­
tanías á San José, que tanto gusto dieron en otro 
tiempo.

Y dice la primera partida:
«Jefe augusto de Ir Sagrada Familia, Patrono de la 

Iglesia universal y  especial abogado nuestro, ruega 
porque Cristo reine en los pueblos y en las almas, 
ruega por la libertad y el triunfo del Papa, ruega 
por Espafia, ruega por nosotros.

El Siglo F utu ro ..............................................Reales. 4.000»
Que es como decir:
Nos dabais por muerto, pues aún tenemos cuatro 

mil reales v h n m o T  para dar dinero al Papa y un 
bromazo á D. Carlos.

Además, en lo de bromazo entra también el San­
to Padre.

Porque valiéndose de las letanías en metálico, 
pueden publicarse las adhesiones de los clérigos al 
Siglo, á pesar de las prohibiciones pontificias.

Es lo qne se llama quedarse con todos.

La crisis inspira á El Resúmm reflexiones con 
ciertos dej*os, que no n03 parecen desagradables:

«Nos instalaremos cómodamente para presenciar el de­
rrumbamiento de la iglesia fusionisla.

-"Sobre nosotros no ha de caer, por fortuna.
Y  si quebranta su caída la fortaleza de otros templos, tam­

poco será muy grande nuestro desconsuelo. ¡Qué le hemos de 
hacer! No hemos ayudado .4 levantarlos, ni nay en ellos una 
sola piedra que nos pertenezca, a

¿Cómo qne no? ¿Y la qne acaba de tirar el co­
lega?

Por supnesto que de ello3 puede predecirse lo 
mismo que del templo de Jcrusalem.

Que no quedará un fusionista sobre otro.

Versiones de esas que como los ¡vivas á la Repú­
blica! solo llegan á los oidos conservadores:

«Aparte del pensamiento que tiene el Sr. Sagasta de man­
tener la ponderación de fuerzas en el nuevo gobierno, las im­
presiones de última hora están contestes en designar qne 
las actuales circunstancias imponen una corriente hacia la de­
recha para contrarrestar los fuertes impulsos do los de la iz­
quierda. »

Justamente. O sea, arta de llevar la contraria.
Porque los impulsos fuertes lian sido lo3 de la 

derecha.
González Plancha inclusive.

No tiene rival El Correo para poner epitafios:
«L as noticias difundidas sobre la dimisión del Sr. P uig- 

corvcr, lian hecho impresión en la Bolsa, habiendo bajado los 
valores de 60 á 70 céntimos, en las últimas veinticuatro 
horas.

En la Gaceta de hoy ha terminado la publicación del Có­
digo civil.»

Pocos céntimos son.
Pero tiene más miga la segunda parte.
El Sr. Alonso Martinez dijo que no se marchaba 

de la calle de Ban Bernardo hasta terminar el Códi­
go civil.

Da modo que el recuerdo es oportuno.

El Sr. Segaste lanzó anoche, desde las columnas 
de su órgano predilecto, tin reto á los insurgentes 
para qne den la cara de una vez:

«No consideramos justificado el problema do la disolución, 
porque en primer lugar, el gobierno, i  pesar de tantos obs­
táculos, previstos los unos, é inesperados los otros, como so 
le suscitaron, obtuvo mayoría considerable en las secciones; 
v luégo, porque las cuestiones <¡u8 dividen á la mayoría, no 
basta que se reflejen en los sombras de la urna, sino que se 
esclarezcan, si es preciso, en debates públicos, frente á frente 
del país.»

Siendo notorio que la mayoría fué solo de cinco 
rotos, no puede decirse más claro que ese modo de 
luchar es impropio de gente séria.

Unicamente que nosotros no les habríamos dicho 
que se bajaran el embozo.

Les habríamos hecho marcharse con la capa á 
otra parte.

También pertenecen ú nuestro colega La Corres­
pondencia las siguientes lineas:

«Respecto al Sr. Gamazo, esta mañana salió do caza á 
Tdírelodones ó Villafranca, con el Sr. Maura y  otros amigos, 
V no volverá basta esta noche, lo más pronto. No se creía 
esta tarde qne el primero formase parte del gabinete, dada su 
actitud., y  aúa so duda también del segundo.»

Del primero no hemos dudado nunca nosotros.
Ni él tampoco.
Porque no es de imaginar qne después de lo del 

viernes cogiera la escopete el sábado para ir á caza 
de gangas.

TELEGRAMAS
(De nuestro servicio particular.)

GIJON 8 (1,30 m.)—Alarmado Gijon ante solu­
ción puerto, quo se dice favorable al Musel acude 
á la prensa para hacerse oir del gobierno de la na­
ción y significarle los inmensos perjuicios que sen­
tirán los valiosísimos intereses creados á la sombra 
de las obras existentes, cuya ampliación y mejora 
reclaman todos cuantos desean la prosperidad de 
este desgraciado pueblo; la ruina de Gijon será in­
minente si no se atienden las legítimas reclamacio­
nes de la opinión general, tan claramente manifes­
tada en las repetidas exposiciones dirigidas al minis­
tro do Fomento, suscritas por casi la totalidad de los 
que en esta población representan la propiedad, la 
industria, el comercio y la navegación.—Redacción 
Comercio.

O » la Agencia Fabra.
LONDRES 7.—En la Cámara de los Comunes 

sir J. Fergusson declaró qne no ha recibido comu­
nicación alguna del cónsul inglés acerca de la situa­
ción de los cristianos en el Kurdistau.

Añadió que se abrirá nua información acerca de 
los últimos sucesos ocurridos en aquella comarca,

_E1 Sr. Labouchere propuso que se levantase la 
sesion en señal de protesta contra el estado poco sa­
tisfactorio de los asuntos públicos, pero la Cámara 
desechó esta proposición.

BERLIN 7.—En el Parlamento aleman el minis­
tro de Estado declaró que el emperador desea viva­
mente que se apruebe el proyecto relativo á los se­
guros para los obreros, obra, dijo, que contribuirá á 
consolidar la paz interior y será uno de los más her­
mosos frutos del desenvolvimiento histórico de Ale­
mania.

PARIS 7.—Algunos periódicos dan hoy cuenta 
detallada de la reunión de la sociedad de «Economia 
Política,t> presidida por el Sr. León Say.

<cLa influencia que ejercen los gastos de losdcpar- 
tamentos de la Guerra en la carestía de la produc­
ción europea,» fúé el tema sobre que disertó el se­
ñor Marcoartú.

Venero y admiro al pundonoroso militar que se 
sacrifica en-aras de la patria dijo; pero me entristez­
co al ver imperando sin freno la supremacía militar 
en todos los Estados europeos, porque les conducen 
á fuerza de sacrificios poT la guerra al pauperismo, 
al socialismo y al anarquismo.

¿Cómo han de competir, pregunto, los productos 
de 70 millones de europeos que mantienen millones 
de soldados con los productos similares de los 70 
millones de americanos que no pagan más qne 25 
mil soldados?

Mientras la ¿América del Norte disminuye la deu­
da, Europa la aumente todos los años.

Para demostrar con guarismos á todos los Esta­
dos europeos la ruina á donde les lleva el militaris­
mo moderno, ofrece ahora el Sr. Marcoartú un pre­
mio de 3.tn)0 francos á la mejor memoria quo exami­
ne la influencia de los gastos de la guerra en los 
precios de fabricación. El premio será otorgado en 
la próxima Exposición de esta Francia, tan belico­
sa, según algunos extranjeros la juzgan, pero que 
ofrece hospitalidad á los Congresos de la Paz y á las 
conferencias de los legisladores de todos los "países 
que desean consolidar la paz. Este discurso fué muy 
aplaudido.

LONDRES 8.—The Times publica hoy un despa­
cho de Zanzíbar dando algunos detalles respecto de 
los últimos sucesos ocurridos allí.

El miércoles último hubo un encuentro en las in­
mediaciones de Bagamoyo entre los alemanes y los 
insurrectos zanzibirianos, pero los primeros no tu­
vieron más que un muerto y dos heridos.

El jueves, el caudillo rebelde Busbiry con dos

cañones y 2.500 hombres armados de fusiles de tiro 
rápido, ocupó á Bagamoyo y cortó la retirada por el 
mar de los agentes de la Compañía alemana.

Además con un hábil movimiento impidió que 
los alemanes de la escuadrilla pudieran desembar­
car.

No resulta, sin embargo, cierto, según el despa­
cho de The Times que I03 alemanes hayan tenido nu­
merosas bajas en el combate de Bagamoyo.

Añaden los telegramas, que es inminente una ac­
ción decisiva, y que los alemanes se preparan á em­
prender la campaña con la mayor energia.

VAPOR CORREO
MANILA 8.—A las nueve de la mañana de boy- 

ha salido de este puerto el vapor correo San Agustín.
PRESÜPCE3I03

PARIS 8.—La Cámara ha terminado ya la dis­
cusión y aprobación del presupuesto de gastos, ex­
cepto eì capitulo de la amortización, y lia comenza­
do á discutir el presupuesto de ingresos.

LO d e  p a n a m A
PARIS 8.—El gobierno francés no ha adoptado 

aún resolución alguna relacionada con el asunto de 
Panamá.

Antes de hacerlo subordinará el asunto al exá- 
men de una comisión extraparlamentaria, compues­
ta con especialidad de altos funcionarios y juriscon­
sultos encargada de examinar la situación de las 
obras, y proponer si ha lugar á medidas extraordi­
narias y cuáles hayan de ser.

PARIS 8.—Se ha celebrado la reunión anun­
ciada para examinar el asunto de Panamá.

La cita ha sido esta tarde en el ministerio de Ha­
cienda, y han concurrido funcionarios y otras perso­
nas versadas en los negocios financieros, viéndose 
reunidos á MM. Denorman die, Heutech, Gomain, 
Leon Renault, Barbonx, Dnrieff, Lirón d'Aisso- 
lles, etc.

También asistieron los ministros MM. Floquet y 
Peytral.

Eu esta reunión se cambiaron impresiones gene­
rales sobre la situación de Panamá.

El lunes por la noche se celebrará la segunda 
reunión.

ARRESTADO
PARIS 8.—M. de Freyeinet, ministro do la 

Guerra, ha impuesto un mes de arresto al capitan 
Bryant, que ha publicado sin prèvia autorización uu 
libro.

EOULANGER
PARIS 8.—En la carta que el general Boulau- 

ger ha dirigido á los electores de Sommo y Chareu- 
te interior, participándoles haber optado por el de­
partamento del Norte, califica á los diputados do 
impotentes: dá las gracias por el apoyo que aquellos 
han prestado á la causa revisionista, y dice que se 
acerca la hora de la consulta general al país. Unidos 
como estamos, dice, el resultado no es dudoso. ¡Vi­
va Francia! ¡Viva la República!

EL CONDE DE RASCON
BERLIN 8.—El conde de Rascón, nuevo emba­

jador de España, se halla tía delicado desde hace 
dias, qne por prescripción facultativa no sale do sil  
habitación.

AGRESION RECHAZADA
BERLIN 8.—Los alemanes, auxiliados por las 

tripulaciones del buque de guerra, Leipzig, han re­
chazado un ataque de los indígenas de la comarca do 
Bagamayo.

UN ESPAÑOL ESPIA
PARIS 8.—Un despacho de Marsella, dice que 

un individuo acusado de espionaje fue detenido du­
rante la noche de ayer, encontrándose en poder do 
él, documentos que lo comprometen en extremo y en 
particular croquis de fuertes franceses.

Dicho individuo declaró llamarse La Plaza, y ser 
de origen español.

En la fonda donde se hospedaba, habia tomado 
un cuarto con el nombre de conde de Larra.

Este hecho es vivamente comentado.
LOS ESTADOS UNIDOS V HAITI

NUEVA YORK 8.—El gobierno de los Estados 
Unidos ha dirigido una comunicación á la Repúbli­
ca de Haiti, intimándola á entregar el vapor ameri­
cano Haitian Republic, apresado por las autoridades 
de aquel país, cuando intentaba entrar en el puerto 
do San Marcos.

Una escuadrilla americana se dispone á hacerse á 
la vela para apoyar esta reclamación y rescatar á 
viva fuerza el vapor, si no es entregado en el acto.

LA BOLSA
PARIS 8.—El 3 por 100 francés sigue sostenido- 

en la Bolsa do hoy, pero el 1 por 100 exterior espa­
ñol sufre un descenso en vista de las noticias de la 
crisis de España.

Da ayer á hoy, dicho valor ha bajado 19 cén­
timos.

LOS INGLESES EN EGIPTO
LONDRES 8.—Circnla el rumor de que los ge­

nerales ingleses que mandan en Egipto, aunque con­
sideran sus fuerzas suficientes, telegrafían al gobier­
no que recibirían refuerzos de voluntarios.

SECCION DE NOTICIAS
LA AMNISTÍA

El Sr. Villalba Hervás, con las firmas de los se­
ñores Gil Berges, Dávila, Gutiérrez de la Vega, La­
bra, Muro y Pedregal, dejó anteayer sobre la mesa 
del Congreso una proposición de ley concediendo 
amplia amnistía por los’delitos públicos cometidos 
por medio de la imprenta.

Fúndase en que si bien el Parlamento y el go­
bierno deben mostrarse respetuosos con los fallos dé­
los tribunales cuando castigan delitos atroces, hay 
otros qne aconsejan la aplicación del indulto, mien­
tras se mantenga el rigor de la ley penal vigente, y 
siempre se ejercerá sin alarma la prerrogativa de 
gracia y el derecho de amnistía con relación á las in­
fracciones cometidas por medio da la palabra escrita 
ó hablada.

Por otra parte, prescindiendo de la extraña ju­
risprudencia sobre reproducción de escritos justicia­
bles, es frecuente que los tribunales, al ver formula­
da en un periódico la denuncia de un atropello ó- 
una irregularidad, dirijan el procedimiento desde 
luego contra éste por calumnia ó injuria, sin cuidar­
se de averiguar de oficio la verdad ó falsedad de las 
imputaciones, y asi se fulminan sentencias que si 
merecen respeto no alcanzan el homenaje de la con­
ciencia universal.

Hé aquí el texto de la proposición:
Articulo 1.“ Se concede amnistía á todos los que 

á la publicación de esta ley sean ó puedan ser res­
ponsables de delitos públicos cometidos por medio- 
de la palabra hablada ó escrita, y comprendidos en 
el libro n ,  títulos II, III, VIII, capítulo IX  y títu­
los X y XV del Código penal, el último en cuanto á 
las anteriores pueda referirse.

Art. 2.° Las causas pendientes se sobreseerán de 
oficio en el estado en que se hallea, y los que estén 
en prisión preventiva ó extingan condena por esos 
delitos, serán puestos inmediatamente en libertad.

Art. 3.* Los juzgados y tribunales dispondrán 
que se requiera á los querellantes particulares para 
que manifiesten si desean la aplicación de esta le£ á 

I los procesos á su instancia incoados, y en caso afir-

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

m it iT O , p r o c e d e r á n  s in  d e m o r a ,  cod  formé á  l o  q u e  s e  
p r e v ie n e  e n  e l  a r t í c u l o  a n t e r io r .

Art. -i.° El gobierno adoptará las disposiciones 
necesarias para la ejecución de la presente ley.

Palacio del Congreso, Diciembre de 1888.

Los arquitectos municipales practicaron ayer un 
detenido reconocimiento de la Casa-Ayuntamiento, 
por sospecharse que está algo quebrantada.

La comisión de concejales que ha ido á Bar­
celona con objeto de asistir ó la solemnidad de la 
clausura de la Exposición, remitió ayer al señor al­
calde el siguiente telegrama:

«.Barcelona 8 (12 m.)—Esta comisión, profunda­
mente impresionada por el recibimiento que este 
Ayuntamiento le ha dispensado, no encuentra frases 
para demostrar su gratitud á este señor alcalde y 
concejales de Barcelona, que juntos esperaban en la 
estación nuestra llegada.

Ruego comunique á la corporación expresiva de­
mostración de ésta, que envía para V. E., por nues­
tra mediación, el testimonio de la más corclial y es­
trecha alianza que con su recuerdo cariñoso nos hace 
presente este señor alcalde y el Ayuntamiento, y que 
en nombre de esa hemos aceptado con vivísima efu­
sión.—El conde de Pcñalver.'»

»** Después de inexplicables dilaciones, apare­
ció anteayer en la Gaceta la convocatoria para las 
oposiciones á la cátedra de Teoría é Historia de las 
Bellas Artes, de la Escuela especial de Pintura, Es­
cultura y Grabado, mandada proveer por real decre­
to de 25 de Marzo pasado.

Dícese que en el ministerio de Fomento 6e ha 
prescindido del informe do la real Academia de San 
Fernando, en lo relativo al carácter práctico que los 
ejercicios de oposición á dicha asignatura deben te­
ner, y se murmura que tal vez se haya procedido asi, 
en obsequio de algún aspirante.

Nosotros nos concretamos á preguntar qué hay 
de cierto en el asunto, probablemente llamado á au­
mentar el catálogo de las anomalías que constituyen 
el ya sistemático desórden que reina en la instruc­
ción pública.

ATENEO
Anteayer inauguró sus trabajos la sección de 

Ciencias históricas del Ateneo de Madrid, bajo la 
presidencia del señor marqués de Hoyos, que pro­
nunció elocuentes frases como apertura de la sesión.

Después leyó el Sr. D. Fernando Soldevilla la 
memoria que lia de ser objeto de debate dnranto el 
presente curso, y que versa sobre el tema: «Las Cor­
tes do Cádiz; orígenes de la revolución española.»

Es este trabajo, un notabilísimo estudio critico 
de la situación en que se hallaba España al comen­
zar el presente siglo; del decaimiento á que la ha­
bían conducido las dinastías Austríaca y Borbónica, 
y de los progresos que las ideas reformadoras naci­
das en Francia hicieron en nuestra nación, hasta el 
punto de ser el espíritu que informó á los legislado­
res de Cádiz.

Las reformas llevadas á cabo por éstos están es­
tudiadas minuciosamente y con un criterio suma­
mente liberal, especialmente la Consticion del año 
12. La restauración borbónica es anatematizada du­
ramente en la memoria.

El Sr. Soldevilla fue objeto, al terminar la lectu­
ra de su trabajo, de muchos aplausos y calurosas fe­
licitaciones.

Algunos sócios del Centro militar tienen el pro­
pósito de presentar la candidatura del general Pavía 
para la presidencia del Centro, creyéndose que si el 
interesado presta su aprobación, será elegido por 
gran mayoría. Hemos oido decir que la Junta direc­
tiva tiene deseos de que so vote otra candidatura.

*** Varios hijos y admiradores de Galicia, co­
rrespondiendo al glorioso triunfo obtenido en el cer- 
támen de Barcelona por el laureado Orfeón Coruñés, 
han acordado obsequiarle con una corona de plata, 
en cuyas hojas vayan inscritos los nombres de los 
donantes.

Convenidos con la plateria de D. Gumersindo 
Sainz, Carretas, 80, en la cantidad de 7,50 pesetas
Íior cada hoja con la inscripción, se invita á todos 
os que quieran contribuir, pasen por dicha plateria 

hasta el miércoles 12 del corriente, en cuyo dia se 
confeccionará la corona con las hojas suscritas.

*** Ayer, con motivo de ser los dias de la seño­
rita de Castclar, hermana do nuestro jefe, se vió su 
casa visitada por distinguidas familias y por nume­
rosísimos amigos, pertenecientes á todos los parti­
dos políticos.

Las habitaciones de la señorita de Castelar eran 
insuficientes para contener los innumerables regalos 
que recibió de Madrid, de provincias y de Francia.

Todos ellos riquísimos, y algunos de gran mé­
rito artístico. Aquello era un verdadero museo de 
objetos de arte.

La señorita de Castelar se mostró complacidísi­
ma al ver el afecto, mejor diríamos, el cariño con 
que la distingue la.sociedad madrileña.
*»v* Por la Asociación de propietarios de fincas 

urbanas h a  sido presentado un recurso do alzada 
contra el proyecto de traslación de cadáveres de los 
cementerios ¿el Norte y Sur, por considerarle con­
t r a r i o  á  las disposiciones vigentes y  perjudicial á la 
salubridad de Madrid.

El dia 11 del corriente celebrará sesión la junta 
municipal de Madrid, tratando entre otros asuntos, 
de la traslación á otros cementerios, de los cadáve­
res depositados en los geuerales del Norte y Sur.

»** Desde mañana, todos los dias no feriados, de 
doce y media ácuatro y media de la tarde, estará 
abierta al público la Biblioteca de ingenieros de ca­
minos, en la calle de Alfonso XII, junto al Obser­
vatorio astronómico.

»**. Ha recobrado la libertad, después de extin­
guir la condena que le fue impuesta por la publica­
ción de un artículo en El Fueblo, nuestro compañero 
en la prensa y querido amigo D. Carlos Malagarriga, 
á quien felicitamos cordialmente.

»** En el ministerio ' de Fomento serán desde 
mañana, de nueve á dos de la tarde, las horas de ofi­
cina.

ESTADO SANITARIO
Durante la presente semana han aumentado los 

estados catarrales é inflamatorios del aparato bron­
ce-pulmonar y las congestiones de los pulmones; se 
han exacerbado los afectos crónicos del corazón, los 
reumatismos musculares  ̂y articulares y ba habido 
algunos casos de fiebres intermitentes, sarampión y 
angina diftérica. Las muertes repentinas á conse­
cuencia de congestiones activas, se han repetido to­
dos los dias.

Las comisiones de los colegios de farmacéuticos 
de Madrid, Valencia y Barcelona, fueron ayer reci­
bidas por el señor ministro de la Gobernación, á 
quien expusieron sus deseos de que se modifiquen y 
se cumplan exactamente algunos artículos de las or­
denanzas, evitando el intrusismo escaudaloso qno 
hoy predomina.

El Sr. Moret ofreció pasar las exposiciones al 
Consejo de Sanidad.

*.** Nuestros estimados compañeros D. Joaquín 
í  D. José Jimeno, director y redactor respectiva­
mente de La Derecha de Zaragoza, han sufrido una 
terrible desgracia con la pérdida de 6U cariñosa ma­
dre, fallecida en la mañana de ayer.

Si la justa pena qne en estos momentos les aflige 
puede tener algún consuelo,' sírvales de lenitivo 
la sincera participación que tomamos en su senti­
miento.

*% El Sr. Cañamaqne no asistió anoche al bau- 
qnete de los malagueños, ¿ los qne ha tenido el gus­
to Je recibir en su casa, por haber salido precipitada­
mente á aquella hora para un pueblo próximo á Ma­
drid, á asuntos de familia.

SUCESOS DE AVER
Desde uno délos andamios de las obras de la es- 

estacion del Mediodía, se cayó, á las diez y media de 
la mañana, nn obrero llamado Nemesio Oporto.

Con graves heridas en la cabeza y en una pierna, 
fue trasladado al Hospital general.

—En la calle de Mesón de Paredes esquina á la de 
la Encomienda, un carro atropelló á un joven de 25 
años , llamado Manuel Corral, ocasionándole la 
muerte instantáneamente.

El conductor del carro fué detenido.
—En una bohardilla de la casa número 5 de la 

plaza de »Santa Ana, intentaron robar anoche unos 
rateros que descerrajaron las puertas y baúles, y no 
lograron su objeto gracias á la oportuna llegada de 
los inquilinos de la bohardilla.

Los sorprendidos ladrones huyeron sin que has­
ta la fecha se sepa su paradero.

—En las primeras horas de esta madrugada se 
suicidó, disparándose un tiro por debajo de la bar­
ba, en su domicilio, el dueño de una taberna de la 
calle de »San Millan.

El motivo de esta terrible determinación, parece 
ha sido el habérsele muerto recientemente su espo­
sa, á quien adoraba.

—La guardia civil detuvo á las nueve de la noche 
á nn hombro que en riña había inferido á otro tres 
heridas graves en la cabeza.

—En la glorieta del paseo de Santa María de la 
Cabeza, detuvo la guardia civil á tres hombres, que 
sin duda pTetcndian efectuar algtin robo, pues se 
les ocuparon palanquetas y otros útiles propios del 
caso.

L A  C R I S I S
Nuestros informes de ayer eran-exactos en lo sus­

tancial. La crisis iniciada por el Sr. Alonso Martí­
nez, y seguida inmediatamente por el Sr. Puigcer- 
ver y por el Sr. Canalejas, adquirió carácter de total, 
y de solución más laboriosa y difícil de cuantas ha 
resuelto el Sr. »Sagasta cu esta etapa de su gobierno.

El Sr. Canalejas, como dijimos en nuestra sec­
ción de última hora, envió ayer su dimisionen una 
sentida carta al Sr. Sagastá.

El ministro demócrata quería recobrar su liber­
tad de acción respecto al problema militar, acerca 
del cual mantiene el criterio de siempre, esto, es el 
planteamiento por decretos de las reformas, y ha 
aprovechado esta oportunidad para dejar la cartera, 
y con cl'a los compromisos adquiridos en el gabine­
te, que le impedían defender la integridad de su 
pensamiento con la fuerza y lealtad que le exigen 
sus convicciones.

En cnanto á su adhesión personal hácia el señor 
Sagasta y su política, claro es que en nada se mo­
difica.

El Sr. Sagasta fué á Palacio, donde estuvo con­
ferenciando con la regente desde las doce ó la una 
de la tarde. Indudablemente lo tratado fué la crisis, 
el carácter de gravedad que lia tomado y las solucio­
nes más convenientes qne pueden adoptarse.

Seria nécio pretender averiguar lo convenido en 
la real cámara; pero en csto3 casos Je absoluta re­
serva solemos valemos los periodistas del estudio de 
las fisonomías. La del Sr. Sagasta no ofrecía al salir 
de Palacio ni un rasgo siquiera que delatara contra­
riedad y disgusto.

Con su habitual sonrisa y su acostumbrada ama­
bilidad, recibió el aluvión de preguntas de los pe­
riodistas acerca de la crisis.—¿Crisis?—contestó,— 
no he hablado de esto con la reina. Mi venida á pa­
lacio no tiene nada de extraño. Vine á despacnar 
con doña Cristina, como todos los dias.

Ni nna palabra más, pero fuera por el tono em­
pleado ó por el gesto, tuvimos la convicción de que 
aun siendo completa la crisis, el Sr. Sagasta sería 
el encargado de presidir el nuevo gabinete.

El Sr. Moret también estuvo en palacio á des­
pachar con la regente. Después, según parece, fué á 
visitar al general Chinchilla, con quien habló largo 
rato.

Los demás ministros, desde muy temprano eu 
sus respectivos departamentos, ocupáronse eu esos 
trabajos propios do dias de crisis, y que el argot po­
litico designa con una frase expresiva: haciendo tes­
tamento.

EN LA PRESIDENCIA
Desde las primeras horas de la tarde empezó el 

cabildeo de diputados y periodistas y la animación 
en las antesalas y aun c:i las aceras. El marqués de 
la Habana y D. Venancio González estuvieron con­
ferenciando con el Sr. Sagasta largo rato. Entre los 
impresionables que aguardaban fuera, corrió el ru­
mor de que el Sr. González estaba indicado para en­
trar en el nuevo gabinete. Igual afirmación se hizo 
al entrar en la Presidencia el Sr. Eguilior.

Notóse la ausencia de personajes del fusionismo. 
Ninguno de los ministros fuéá la Presidencia por 
un sentimiento de delicadeza fácil de comprender.

EL SEÑOR ALONSO MARTINEZ
También hubo jubileo en su casa durante todo 

el dia. La mayor parte de sus amigos políticos, en­
tre ellos los Sres. Martínez Campos, duque de Te- 
tuau y Merelles, estuvieron á stf lado.

So habló de la crisis y do su origen, reiterando el 
Sr. Alonso Martínez la firmeza irrevocable de su re­
solución.

EN EL SALON DE CONFERENCIAS

Mucha, extraordinaria animación; falta dé perso­
najes y exministros liberales y sobra de comenta­
rios.

No hemos de recojer ninguno de éstos, ni siquie­
ra el largo catálogo de candidaturas fraguadas á gus­
to de los comentaristas. Así como asi, ninguno te­
nia autoridad bastante, y en cnanto á lógica, baste 
apuntar que entre las candidaturas figuraban los 
nombres de los Sres. Montero R íos y duque de Te- 
tuan.

Es decir, el colmo de los disparate.?.
Comentábase la ausencia de los Sres. Gamazo y 

Maura, que se fueron de caza ayer, y no se creia fá­
cil, ni oportuno, ni corriente el que ninguno de ellos 
figurara en la nueva combinación.

Hablóse también de la posibilidad de la disolu­
ción do las Cortes, siendo opuestos la mayor parte 
de los padres de la pàtria 4 esta idea.

El Sr. Romero Robledo estuvo de grupo en gru­
po predicando en favor del gobierno y aventurando 
su opinion de que el Sr. Sagasta seria el jefe del 
nuevo gabinete, por creer torpeza insigne y peligrosa 
la vuelta de los conservadores.

Sólo por este temor es capaz el batallador Rome­
ro Robledo de hacerse fusionista.

CONSEJO DE MINISTROS
No sabemos, en verdad, si hubo nota oficiosa, ni 

nos cuidamos de ello. No lo creimos necesario, por- 
ue nos dábamos por enterados, como todo el muu- 
o, de lo que iba a suceder. Lo único que quedaba 

por averiguar al término del Consejo, era los limites

que alcanzaba la crisis planteada. Y  de esto nos in­
formamos en el acto. La crisis es, como habíamos 
previsto, parcial, aunque en la apariencia, total, en 
cnanto la frase significa el ofrecimiento hecho por 
todos los ministros de su respectivo puesto al jefe 
del gabinete para facilitarle su reorganización; pne3 
por lo demás, se supo en seguida que la crisis que­
daba circunscrita 4 la salida de cuatro ministros: los 
de Guerra, Gracia y Justicia, Gobernación y Ha­
cienda.

Si hubiéramos do atenernos á la expresión só- 
bria y concreta de uno de km ministros salientes 
para sintetizar lo sucedido, consignaríamos sencilla­
mente que el Consejo se redujo á una serie de mú- 
tnas excitaciones para convencerse unos á otros los 
ministros, y á todos el presidente, de que no debían 
insistir en su dimisión; pues ninguno hallaba moti­
vos bastante poderosos para convencerse de que sus 
colegas debieran dejar el puesto y provocar la crisis. 
Pero como los que iban resueltos 4 retirarse no de­
sistieran de su determinación, concluyeron todos, 
como ya hemos dicho, por autorizar al Sr. Sagasta 
para que, temando por ofrecida y presentada su di­
misión, pudiera proponer con entera Libertad lasso- 

. luciones qne estimase convenientes.
Pero esto, convenimos en ello, no satisfaría á los 

lectores, y vamos á satisfacer su curiosidad con al­
gunos detalles qne hasta nosotros han lléga lo.

Comenzó el Consejo por dar cuenta el Sr. Sagas­
ta de la dimisión que verbalmente había presentado 
la tarde anterior el »Sr. Alonso Martinez, con carác­
ter irrevocable, y de los motivos de su determina­
ción, que va nuestros lectores conocen, así como de 
las ofrecidas por escrito por los Sres. López Puig- 
ccrver y Canalejas, y de las causas en que respecti­
vamente las fundaban, y que también hemos consig­
nado, haciendo algunas consideraciones para desvir­
tuar el efecto producido cu el áuimo del Sr. Alonso 
Martinez por el triunfo de su yerno, Sr. Figueroa, 
en la comisión de sufragio, para concluir por rogarle 
cou gran encarecimiento que no insistiera en su di­
misión.

Cuanto al Sr. López Puigcervef, reconociendo 
ser nna verdad que en repetidas ocasiones le había 
manifestado su deseo de ser relevado, hizo el señor 
Sagasta algunas reflexiones para convencerle de qno 
el resultado de la comisión de presupuestos no era 
ni podía ser considerado una derrota.

Y respecto al Sr. Canalejas, todavía extrañaba 
más su actitud el Sr. Sagastaporque ni aun siquiera 
tenia pretexto ni motivo en sus relaciones con el Par­
lamento ni en las que naturalmente existen entre los 
ministros para dimitir.

Insistieron los señores expresados, en su actitud 
y en su resolución; si bien al Sr. Canalejas se le vió 
ceder ante las razones expuestas por el jefe del ga­
binete, reforzadas con nuevos argumentos de sus co­
legas, lo mismo de los dispuestos á retirarse que de 
los que nada habían dicho hasta entonces.

Él »Sr. Moret, á quien todavía ayer trataban con 
escasa benevolencia y hasta con manifiesta injusticia 
algunos colegas, expuso á su vez las razones eu que 
se fundaba para considerad- lo sucedido anteayer eñ 
las secciones como una derrota causada al ministro 
de la Gobernación.-Y convencido, añadió, de que en 
vez de contar con el apoyo do la mayoría, no tenía 
ni aun la influencia necesaria para mantener la dis­
ciplina; y como tal estado de cosas redunda, al paT 
que en su daño, en perjuicio de la situación y de su 
i efe, él, que ante todo desea no ser un obstáculo á 
los éxitos del partido liberal, presentaba su renun­
cia, también irrevocable, de la cartera de Goberna­
ción.

Entonces comenzaron las excitaciones mútuas ile 
que antes hablamos para tratar ele convencerse unos 
á otros de que debían continuar. Todas ellas resul­
taron inútiles para hacer cambiar ele opinión ¿ los 
Sres. Alonso Martinez, Moret y López Puigcerver, 
pues do la resolución del general 0 ‘Rvan de dimitir 
la cartera de la Guerra por el mal estado de su salud, 
que le impedía asistir al Consejo, no se habló ni se 
hizo más que un ligero recuerdo por el Sr. Sagasta, 
lamentando el motivo que le obligaba á privarse de 
su concurso.

Como la crisis no ha sobrevenido por cuestiones 
de gobierno en el seno del gabinete responsable, 
aun cuando no en todas las pendientes se hallasen 
pefectamcnte de acuerdo, los ministros pudieron 
ocuparse en discurrir sobre la política que en el 
porvenir conviene, debe y puede seguir el partido 
liberal, en los términos que en otro lugar significa­
mos; pero sin que en el curso de la conversación se 
citasen nombres, ni se marcasen procedencias, con­
cretándose á lineas generales.

El Consejo duró escasamente tres horas. Da cinco 
■á ocho.

* . . .  .* *
El »Sr. »Sagasta, Jespnes de terminado el Consejo, 

retiróse á comer. Cuando hubo concluido, sin avisar 
donde ibq, ú los contertulios de sn casa, que anoche 
eran más numerosos, y sin cambiar de traje fuese 4 
la ópera.

Como algún periódico dijera en sus últimas im­
presiones que los ministros celebrarían un consojillo 
en el antepalco de su proscenio, liácia allí se encami­
naron buen número de políticos y de periodistas.

No hubo tal consejillo, ni siquiera reunión de to­
dos los ministros. Ni los Sres. Moret y Armijo, ni 
por de contado el Sr. 0 ‘Ryan estuvieron. Los res­
tantes, atentos 4 la ópera, aguardaban seguramente) 
el resultado de una conferencia que celebraban en el 
antepalco I03 Sres. Martos y Sagasta.

La conferencia fuá larga, tan larga, que aún du­
raba, cnando terminada la representación, apagaban 
las luces. Entonces se despidieron los conferencian­
tes, sin comunicar sus impresiones á los demás mi­
nistros.

A juzgar por los semblantes, babia habido uni­
dad de miras y de criterio. No es aventurado supo­
ner que .ambos convinieron en conservar en el fu­
turo gabinete la ponderación de fuerzas, y hasta nos 
parece que el Sr. Sagasta rogaría al Sr. Martos para 
que influyese cerca del Sr. Canalejas, y éste, con­
vencido de que en el nuevo gobierno tendrán los 
demócratas representación lucida, desechara sus es­
crúpulos.

ó»* *
'En la crisis pendiente son de notar entre otras 

particularidades las siguientes.
Los hechos que la haa hecho estallar antes de 

tiempo, ocurridos en la reunión de las secciones el 
viernes, son de tal índole, acusan un estado tal de 
indisciplina, de anarquía casi, en las filas de la ma­
yoría, y responden á tales y tan profundes odios en­
tre los jefes de las diversas fracciones que la forman, 
que hay que remontarse á muchos años atrás eu 
nuestras luchas políticas para encontrar ejemplo no 
más que parecido.

Y sin embargo, nadie más qne los mismos de la 
situación han hablado de la posibilidad de nna diso­
lución de las Cámaras; ni á nadie se le ha ocurrido, 
ni aún en hipótesis, que el poder pudiera ir á los 
conservadores, pues desde el primer momento, has­
ta la misma prensa conservadora, sin convenir en 
ello, porque en estas cosas no hay acuerdo nunca 
unánime ha convenido en que el Sr. Sagasta sería 
el llamado á reconstituir el gabinete?

¿Puede darse mejor demostración de la fuerza 
que alcanzan las ideas liberales.

GACETA OFICIAL
DE HOY

GRACIA Y JUSTICIA.—Ordenes nombrando 
registradores de la propiedad de Fuente de Cantos 
y Castuera respectivamente, á D. Antonio Sánchez 
Gonzalez y á D. Víctor Fuentes ¿el Rio.

ULTRAMAR.— Decreto reincorporando al Es­
tado todos los oficios de la fé pública, judicial y 
extrajudicial de Filipinas, y organizando el notaria­
do en aquel Archipiélago.

CORREO DE PROVINCIAS
Eu Cádiz, al celebrarse ayer un acto de concilia­

ción solicitado por la esposa de nn teniente de la re­
serva para preparar el divorcio, se hicieron mútuas 
recriminaciones, y sin que nadie pudiera impedirlo, 
le disparó el marido dos tiros, cayendo mortalmento 
herida. Luego volvió contra sí el arma y se destrozó 
la frente, quedando muerto en el acto.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
M a d r i d . Es muy próxima la inauguración de la  

temporada en el bonito teatro de la calle de la Pri­
mavera, la empresa del mismo, avisa al público que 
siendo mucho los compromisos para la primera fun­
ción, se admiten encargos de localidades en la con­
taduría del mismo, de once á cuatro de la tarde.

DIMES Y_DIRETES
¡Lo es! ¡lo es! ¡lo es!
Claro está que decir lo es y no tratarse del 

asunto del Muerto resucitado, no puede ser.
Pero ahora no me refiero al procesado á quien ha 

dicho el fiscal de Plasencia: «¡Amigo, no sé quién es 
usted!»; ni á Marcelino Santa Olalla á quien le dejan 
sin saber si tiene ó no tiene padre.

Ahora me refiero á un poeta que ha salido en El 
Cantón Extremeño.

Y  con los bríos que trae el hombre, no hay más 
remedio que proclamarle poeta. ¡Lo es! ¡lo es! ¡y 
lo es!

A este señor poeta le ha parecido mal una de las 
cartas que hemos publicado nace dias, y después de 
•iepetir el famoso ¡lo es! ¡lo es! se arranca con nna 
moraleja en verso que dice asi :

«Conque... Sr. Ruiz Llórente;
»A n tes  que se ria más la gente 
»Deje de enviar cartas al G lobo 
» Y  de' hacer con  éste el b od o .
»Les probará si no El Cantón 
»Que estáu tocando el violon.»

Señores periodistas de Plasencia, ¡no vale hacer 
trampas! ¿Quién escribe los versos en El Cantón Ex­
tremeño? ¡La verdad! ¿Se ba metido á poeta Concha 
la Somera? ¿O eso ba salido de la cabeza ¡de Marce­
lino Santa Olalla? ¿O es que Campo Barrado ha co­
menzado ya 4 recobrar sus facultades poéticas ante­
riores á su estado de carpintero?

¿O es que los Campistas han resucitado también 
á Estrada? ** *

Ha sido preso en Málaga el Padre Eterno.
Se le acusa de haber robado 1.500 reales á un pa­

nadero.
¡Qué disgusto para la familia!
Sobre todo para el Espíritu Santo.

A los niños ó A las personas qno tengan el pecho 
y el estómago debilitados ó que estén atacados de 
clorosis ó anemia, el mejor y más agradable almuer­
zo es cl llacaout de los árabes, alimento nutritivo y 
reconstituyente, preparado por Delangrenier, á Pa­
rís, 53, rué Vivienne, Depósito en las farmacias.

VERDADES IRRECUSABLES 
Don Pablo Fernandez Izquierdo, farmacéutico 

premiado con medalla de oro y establecido en Ma­
drid, ex-diputado á Cortes, propietario de los Baños 
de Gaviria, etc., etc. Certifico: Que desde hace dos 
años estoy vendiendo en gran escala y con gran acep­
tación del público madrileño y de provincias el cos­
mético conocido con el titulo de «Licor del Polo,» 
convenciéndome con patriótica satisfacción que este 
acreditado dentífrico, producto del farmacéutico es­
pañol D. Salustiano Orive, es preferido por todas 
las clases sociales que le usan, á todos los demás 
dentífricos extranjeros conocidos. Cuanto el autor 
del «Licor del Polo» promete al público por medio 
de sus anuncios y prospectos, lo he visto confirmado 
en infiuitas ocasiones, según explícita y espontánea 
manifestación do mi numerosa clientela. A cuantos 
se pregunta en mi oficina por el valor del «Licor Jel 
Polo» oímos repetir: Si mucho vale • el «Licor del 
Polo» como calmante de los dolores de muelas, no 
tienemenor estima como preservativo de todas las en­
fermedades de ladentadura; y como objeto de tocador 
no hay ponderación para encomiarlo. Con efecto; so 
ha aumentado de tal manera el consumo do este po­
pular dentífrico, que se hace del mismo un conside­
rable gasto, especialmente para las clases elevadas 
de la aristocracia madrileña, lo que prueba bien á 
las claras sn mérito incontestable como articulo do 
higiene dentaria. Lo que expreso para satisfacción y 
honor del Sr. Orive y para que lo haga constar don­
de más le convenga.—P a b l o  F. I z  j d i b r d o .

LA SORDERA CURADA
Un muy interesante libro de 132 páginas, sobro 

la sordera.—Ruido de la cabeza.—Cómo se pueden 
curar en easa.—Se remite franco por el correo, 30 
céntimos.—Dirigirse al Dr. Nicholson, 21, Cármen, 
Madrid.

BOLSIN
Madrid: contado 71‘65; fin 71‘50, próx. ÜÓ‘ 00. 
Barcelona: interior 71‘42, exterior 72‘ 87.

BOLSA DE PARÍS Y LONDRES
P A RIS 8.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 ex« 

terior español, 71,73; 3 por 100 francés, 83,15.
LONDRES S.— Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 

exterior español, 71,43.
P A R IS  8.— Bolsa: fondos franceses 3 por 100, 83,15; 

4 1(2 por 100, 103, 70.— Fondos españoles, 4 por 100 exterior, 
71,90.— Obligaciones de Cuba, 503,00.— Consolidados ingle« 
ses, 95 1[4.—Ultima h ora , 4 por 100 oxterior español, 
71 21|32.

LON DRES 8.— Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 
exterior ospañol, 71 1(8.

T e m p e r a t u r a .
La temperatura de ayer en Madrid á la sombra, según las 

observaciones de los Sres. Aramburu, fué la siguiente:
A  las ocho de la mañana, 6 sobre cero.
A  las doce, 8 id.
A  las cuatro de la tarde, 0 id.
A  las se¡3 id., 7 id.
La máxima fué 13.— L a mínima 3.
Barómetro, 715.
Buen tiempo.

T ip . d e  E l  G l o b o , 1  c a rg o  d e  J .  Sa l g a d o  d e  T rigo  
San Agustín, núm, ?.

Ayuntamiento de Madrid
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JUICIOS F A C U L T A T IV O S .—«E l Fluido Vital ea m ereced or »1 m ás alto y  a l ú n ico  p r e m i ó l e  h a d e  di* cern irse  en tre  todos los esp ecíficos  en com peten cia  con  respecto  _á la originaliáiid  y  adelanto que revela. jB n
IWIPORT ANTISIIŸIO

d e  i
do i 
cuce ta i i pesetas

SANTO DEL DIA

San Rcslitiito.

ESPECTACULOS

P R IC E — 8 l;-:— Cádiz.— El alcal 
í de do Strassberg.

4 1 [2— La gran vía— El Alcalde de 
¡ etrassber.

___ : M ARTIN.— S 1(2 — El lucero del

I alba.— Lucifer.— Santo y sefia. 
El Tío Vivo-

—  • 4 1 j2— Las plaga, de Madrid— LU­
C R E R À .— S !«2— F . 25 de ab.—  c:fer.—Grandes y chicos.

T . t . ' impar— Sonnàmbula. : PRÌNCIPE A LFO N SO .— S l[2 .—
E SPA Ñ O L.— S 1(2— F. 35“ de ab. ! El soldado de San Marcial.

— T . 2.* impar.— El Alcalde de 4 t(2— La Abadía de Castro. 
Zalamea.— l.'n coarto desalqui- INFANTIL C LU B .— Alcalá, 14 y

J (o u*— »-.«„e, a« Guignol.—lado.
4 1(2— La aldea de San Lorenzo. ! 
COMEDIA.—8 1(2.— T. 3.“ — 3.“ : 

serie.— Gloria.
4 l¡2— El señor ds A lber.— Para­

da y fonda. f
LARÁ.— 8 ![2— F. 25* do ab.—  

3 .“ série.— T. 1.“ impar.— Caer- ; 
se de un nido.— Mi misma cara. ' 
E l señor gobernador.—  Según- 
do acto.

E S L A V A . —  8 1(2. —  Las v ir- ' 
tuosas.— El gorro frigio— Casa 1 
editorial.— Los inútiles.

4 1(2— El gorro frigio.— Les inúti­
les— Las virtuosas.

16. —  Funciones de 
4.— Ultimos dias del drama «Al 
pié de la sepultura.— L a ría  ca­
melo.— El maestro Camarones—  
Id castillo de la bruja.— Los no­
vios de la portera.

L A  AM ISTAD.—Travesía de las 
Beatas.— Gran baile desdo las 
tres de la tarde.

PLA ZA  DE T O R O S.— A las 3.—  
Variada corrida de novillos em­
bolados en la que también se li­
diarán cuatro toros do puntas.—  
— Además se lidiarán cuatro 
bueyes embolados para los ali- 
cienados.

E DE m i  II 1 .
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION DE BARCELONA

Las enfermedades 
más peligrosas de la 
garganta y  pulmones 
principian por desór­
denes que se curan 
fácilmente si se les 
aplica á tiempo el re­
medio propio. La di­
lación suele ser fatal. 
Los RESFRIADOS Y LA TOS 
si no se cuidan, pue­
den degenerar en LA- 
R1SS1T1S, ASMA, BRONQUI­
TIS, PULMONIA, 0 TliIS. 
Para estas enferme­

r a  Pectoral du Dr. AfcrE y las afecciones
Kumcnt» nu\ravtnr.«fimcmo tn b pulmonares, el mejor Jfuerza y la flexibilidad de fí remedio es el PEC­

TORAL de CEREZA del Dr. AYER. Las eminencias mé­
dicas lo prescriben con gran éxito. Los incrédulos pueden 
consultar con su doctor De venta en casa Melchor García, 
Capellanes, 1, duplicado—Hijos de Ulzumtmy en todas las 
farmacias y  droguerías.

k )A
B A Z A R

l i  CONFIíHZñ
la X J IV A ., 1 1

ANTES DUQUE DI ALEA NON 3 1

Grandes alm a­
cenes de muebles, 
camas, colchones,re­
lo j es, espejos, lám­
pa ras, a r i s t o n e s ,  
len cería , g é n e r o s  
pa ra  caballeros, y  
otros artículos.

Casa sin  r iv a l en  )  
precios y  candido- fe 
nes.—  Venta a l con- & 

lita d o  y  á plazos.
ECTJIVA.» 11 |

IJUtSAI 1011? | AVE A "

O O C O E O a O O O Q O C O O O D O D O O O C O O

!

DLTiHA NOVEDAD 
Reloj-pulsera

desde 75 pesetas.
HAKFACTUBAS 

Norte-american as

3 5 ,  F U E N C A R R A L ,  » 5
O O Q O D O D O C O D O a O Q O O O O O D O C O D

P rem 'ad o en  cuantas e x p o s ic io ­
nes ha  con cu rr id o , y  analizado por 
d iferen tes lab  ra torio  ha obten ido 
los m e jores  ce rtifica d os  el

ANIS DEL UNCE
que se  sá n e te  a nuevos aná lis is , 
t a r a l o c u a  facilita  m uestras el fa ­
bricante viuda de D. M anuel F o­
rran , B arce lon a , y  su rep resen tan ­
te en esta
O. L U IS  PO N S. R ollo , 2, T e ’ é fon o  
2.000. Pi'lasr en ta lón los cafés y  u l- 

u ltra n o rin o s .

G R A N  

M E D U L A  DE ORO
EX LA

EXPOSICION UMVERSÀL
DE

BARCELONA

«•< G-o t a . R e u m a t is m o s . D o l o r e s

S o l u c i ó n  «m  Doctor ClinHurtada de le Feeultad da medicine de Paría. — Premio mentían.
La V e r d a d e r a  S o lu c ió n  C L I N  de S a lic i la t o  d e  S o sa  se emplea para curar : 
Las A fe c c io n e s  R e u m á tic a s  agudas y crónicas, el R e u m a t is m o  g o t o s o , los 

D o lo r e s  articulares y musculares, y todas las veces que se quiera calmar los padeci­
mientos ocasionados por estas enfermedades.

L a V e r d a d e r a  S o lu c ió n  C L I N  es el m e jo r  r e m e d io  contra los R e u m a t is m o s , 
la G o ta  y los D o lo re s . ----------------------
Exíjase la V e r d a d e r a  S o lu c ió n  d e  C L I N  y  G la de P a r IS, que se halla en las

principales Boticas y D r o g u e r í a s . ________________

coi
i t .

VAPORES CORREOS FRANCESES

PARA HABANA Y VERACRUZ

de SANTANDER el 5 y 22 de cada mes 
de la CORINA el (1 de cada mes

R EBA JA  ESPECIAL
para los señores militares y empleados cmJ 

familias á CUBA y PUERTO-RICQ.y sus
leados civiles del Gobierno

VIAJES REGULARES
P A R A  TE N ERIFE, P U E R T O  R ICO , V E N E ZU E L A , 

COLOM BIA, EL PA C IFIC O  Y  N U E V A  Y O R K

P a r a  m á s  i n f o r m e s  d i r i g i r s e

* U  AGENCIA DE Ut M PAN U  A LC ilt, 33 1 35,

til Al V e n é r e o s
” 1 A L L O Cura 3 oías, 
in y e cc ió n  ó Perlas K och . 
2 pesetas. Van co r re o . 
M ontera, 33. 1,% M adrid y  
farm acias

iÍDÍuUtricÍ9i; PU1S, S ,  «é Itatautrt. 

P A S T I L L A S  D I G E S T I V A S
Fabricadas cnVicby con taleaextnidu 

de los manantiales. Tienen qq faite 
agradable J proaacen en efecto separo 
contra los agrores y digetMooe» diScile».

S A L E S  d .V I C B Y f a r .  B A Ñ O S

Lo roHo per btflo pira lu penouai 
que do pueden ir ¿ Vichy.
para evitar la« taUiilcaefone*.

Exigir que todos estos productos 
listen la marca de la Compa&ia.

!
uso domrátlce.S in  hum o

De cok. .
De encina , » t ‘50 í

En la fábrica : Paseo da la s  A ca cia s  
Pedidos..{  fo u o fM T .

En la 8u?ut s il: ca lle  de Jardines, 18 tienda.

para
pesetas 2‘7o j El quintal de 46 k ilos 

» t c ilio .
á  d o m i- 

43.- T e l é -

INYECCION de  GRIMAULTrC“
AL

M Á T I G O
Exclusivamente preparada con las hojas 

del d lá tico  de l P e rú , ha adquirido esta 
inyección en algunos años una reputación 
universal. Cura en poco tiempo los flujos 
¡os más tenaces.

Depósito en París,

GRIMAULT y G1, 8, Rué Vivienne

Coda frasco lleva la marca de fábrica, la 
firma y el sello a2al do GRIMAULT y  C \I

H I G I E N E
C u id a d o  de l a  B o c a

NOS KMPLECIS MAS QUE

El ELIXIR, los POLYOS 7 la PASTA
D E N T IF R IC O S

DE LOS

R R .P P .B  E N  E D I  C U N O S
de la ABADIA de SOULAC (Gíronfla)

Se encuentran en todas luí buenas Perfu­merías, Farmácias y Droguerías.

D epositarios: D. José Ma­
ris  M oreno, calle M ayor, 
93 (B otica  de la R ein a  M a­
dre) y  farm acias  de los se ­
ñ ores M artínez. Jacom e- 
trezo, 32; B orren  herm a­
nos; M.° M ique); Dr. Just, 
R. H ernández; L om an».

A VESTIRSE
BIEN  Y B A R A T O  vayan  a la  

G R A N  S A S T R E R IA  DB
ESCUDERO

15, P L A Z A  L)bL AN G EL, 15,
Frente d Espoz y Mina.)

E n f e r m e d a d e s  dei P e c h o

JARABE de HIPOFOSFITO de CALI
de GJvIMATTLT \ Cia, Faimicéolicoi en PARIS

E ste Jarabe, u n iversa lm ente recom en d a d o  p or  ] 
los  facu ltativos, es d e  greu eficacia  en  las E n fe r ­
m e d a d e s  d e  l o s  B r o n q u io s  y del P u lm ó n ,  
cura  los  R e s f r i a d o s ,  B r o n q u i t i s  y C a t a r r o s  j 
los  m ás ten a ces , cicatriza los  t u b é r c u l o s  del 
P u lm ó n  de lo s  T í s i c o s  y suprim e los  a t a q u e s  j 
i n c e s a n t e s  d e  t o s  q u e  desesp eran  á lo s  en fer­
m os . Bajo su  in fluencia, cesan  lo s  S u d o r e s  n o c ­
t u r n o s  y el en ferm o recobra  rápidam ente la salud.

PARIS, 8, Rne V ivienne, y  en todis las Farmacias.

A ntiguo a lm acén  de a ce i­
tes de B a rrio  N uevo. 

A ce ite  de 1. * á 14 ptss. B arrio  
N uevo, 6, T e lé fon o  902.

D I N E R O
con  descuento en  los g a s to sy  
liqu idacienes sobre m uebles, 
co ch e s  pianos s in  retirar, 
sueldos y  otras g& rantíasDe 9 
i, i y  6A 8 Tetuan 1F. S*

QUINTAS
Í O  n  n  pesetas deposita - 

, ó  U  V  dlkS B anco redi 
roen serv icio  Península.

I O  O  f l  peáetas deposita- 
, £  U  U  das B an co  sustitu­

yen  serv ic io  Ultram ar In for- 
m es: Paseo de Atocha, 9, bajo.

IM S  SABAÑONES IIAN MUERTO!
á m anos de la T in ta ra  D o n  •
val. De v en ta M . Miquel, Aro- 
nal, 2, M adrid, 2 pía», frasco.

E e o o m e r L d a m o s

B O A T
D E

X
l a v a n d a  a i  ( A m b a r

BE

D E M A R S O N - C H É T E L A T  y
PERFUMISTA

7 1 , R ue S aint-M artin , 7 1 , P A R I S
P rop ied a d  ex c lu siv a  de la C asa. 

E V ÍT E N S E  LA S F A L S I F I C A C I O N E S

C R A B -A P P L E  B L O S S Ü M S T l
(flor d e  M a n z a n a  S i l v e s t r e  )  »

El primero, por entre las 
aguas de olor, y de moda, en 
la actual estación, es el “ Crab- 
Apple Blossoms ” (Flor úe 
Manzana Silvestre) perfume 
delicado, fragranté y de una 
calidad finísima. Lo prepara ia 
Sociedad 44 Crown Priutishí-hy 
Company,”  de 177, New Buud 
Street, que lleva ya destilados 
para el publico algunos de 
los mas escogidos y preferidos 

SOMS. IIperfumes.—Court Journal. 
swbÓ»Óstickdo«||Eii venta, un todas las casas 

principales del m udo.
THE CROWN PERFUMERY Co
L. 177. NEW LlOXD STRXST. I,ONDUES.

E T IQ U E T A S
i ACUÑADAS EN RELIEVE
i MUESTRAS GRATIS Y FRANCO 

RODOLFO MARCUS
Barco, 9.— Madrid

8  A.TSA. N O N E S
C uración v o la d e r a ,  caten 

ó no u lcersdos , con la Pomada 
V rLSENCF. 2 pesetas ta rro . D e­
pósito: M G arría , Capellanes. 
I A l t>or m enor M. Miquel, 
A renal, 2.

P or no poder atender p er ­
sonalm ente al estab lecí’ 

m iento por ded icarse  á otros 
n egocios se traspa a la  P elu» 
queria, de H id a lgo ,S ev illa ,16.

P ara  tratar, d irectam ente 
coa  él

ALMORRANAS
N o ex isten , i  las 43 horas 

de ap licar la P asta  c ó r a te  «le 
D o u V a l V e n t a  M . M ique), 
A renal, 2.* B orrell. Puesta del 
Sol, 5 y  Sanche 7 Oes fia, A to ­
cha, 35Madrid. In falible per 

11‘5o pesetas bo e.

FOLLET1X PE «El. Gl.OBO®

M E M O R I A S

DE UN EMPLEADO
POB

X j.

tia también de ese abandono; la charretera se resis­
tia á las leyes de la simetría, el scliakó no guardaba 
va su orgulloso equilibrio de antaño; hasta las po­
lainas, ese atributo tan militar, las polainas habían 
desaparecido.

Sin embargo, la parada seguía sn curso, v por 
más deseos que yo tuviera de apretar la mano de mi 
antiguo compañero de la décima, me vi en la preci­
sión de subordinar el impulso de mi corazón, á la 
necesidad de marcar el paso. Solo un instante, y en 
una vuelta hácia la izquierda, me encontré colocado 
á corta distancia suya. Cruzábanse las dos compa- 
ñias; era preciso cojer la ocasión al vuelo. La apro­
veché para dirigir un amistoso saludo á .Mongeron, 
que me contestó eou un ligero movimiento de cabe­
za; después cuando estuvimos más cerea, le dije:

—Cazador, ¿qué tal se porta con usted el tiempo?
—¡Ah! me replicó, lanzando un suspiro que cruzó 

el espacio. . .
El redoble de los tambores, no le permitió con­

cluir la frase, y me dirijióuua mirada melancólica. 
Un minuto después ya estábamos á larga distancia 
.tf] uno de otro.

Había yo  olvidado aquel encuentro por completo,

cuando hácia fines del mes pasado, presentóse en mi 
despacho un hombre de edad madura, vestido con 
más pulcritud que elegancia, y en el cual se adivi­
naban sobre todo el amor y el culto á las buenas for­
mas. Le pregunté cómo se llamaba, negóse á decír­
melo, y sacando de su bolsillo un voluminoso pa­
quete:—Caballero—me dijo;—no vengo aquí por mi, smo 
únicamente como intermediario. Me ha encargado 
nn amigo remitir á usted en propiâ  mano este 
manuscrito, y he accedido á sus indicaciones.

Traté de que añadiera algunas palabras, de provo­
car algunas explicaciones; el desconocido se mantuvo 
en un silencio impenetrable, y me contestó haciéndo­
me saludos ceremoniosos. Asi llegó á la puerta y desa­
pareció sin darme tiempo á reponerme de mi sor­
presa.

Mi curiosidad estaba muy excitada;gTacias ¿que 
tenia á mano el medio de satisfacerla. Abrí el enor­
me pliego que el desconocido había dejado sobre mi 
pupitre, y lo primero que saqué, fue la siguiente 
carta:

«Mi querido compañero:
«Quizás no me recordará usted más que muy li­

geramente; nuestras relaciones fueron tan cortas, y 
se interrumpieron con tanta frecuencia!

«Yo soy Mongeron: Eduardo Mongeron, de la 
décima, su compañero en las filas, cuando usted for­
maba en ellas; el que le apretaba á usted los codos 
con más constancia, de esto Lace quince años. 
¡Quince años! es decir on siglo Desde entonces ha 
seguido usted su camino, y yo el mió; pertenecía us­
ted alas letras, yo á la administración; servimos á 
dos dueños distintos y casi incompatibles.

Permítame usted, sin embargo, que le recuerde 
aquellas horas de intimidad militar y que me valga 
de ellas para pedirle un favor.

Desde que nos perdimos de vista, he sufrido mu­
chos contratiempos. Verdad es que no hay existen­
cia que se halle libre de ellos en este mísero mun­
do! Al dedicarme ó la carrera administrativa creí 
hallar á falta de opulencia, esa tranquilidad del 
alma tan alabada por las modernas filosofías, y esa 
medianía que el poeta adorna con una varita de vir­
tudes. Pero ¡ay! la medianía está armada en nues­
tros tiempos con uu brazo férreo, y la paz del alma 
huyó de la tierra al mismo tiempo que la diosa As-

trea. ¡El mundo ha envejecido demasiado para ser 
dichoso!

Creíase al empleado tranquilo, satisfecho con su 
suerte, y mirando hácia el porvenir con la mayor 
confianza. Creiasele feliz, envidiabasele por que no 
tenia que arrostrar ni las tempestades del comercio, 
ni las vicisitudes de la industria, ni las agitaciones 
del foro, ni los peligros del campo del honor. Todos 
aspiraban á formar en sus filas. Todo padre de fa­
milia desea un empico para los suyos: lo que los 
alienta y los induce en tentación es el poco trabajo 
y la gran seguridad. Algunos pasos más en esa sen­
da, y ya no habría más administrados en Francia, 
solo'quedarían administradores.

He notado todo eso, mi querido compañero y he 
escrito; he contado mi vida con sinceridad, sin 
amargura y sin odio. Le remito á usted mi manus­
crito, disponga de él como mejor le plazca; sobre 
todo no crea usted que me guia la vanidad de 
autor. Si la hubiera tenido, los sufrimicutos hubie­
sen dado el traste con ella; no hay mejor preservati­
vo para curar las debilidades humanas. Sea cual 
fuere, la suerte de este manuscrito, no rae creo con 
dereclio p a T a  ocuparme en ello. Me faltaría tiempo; 
no presenciaré ni mi derrota ni mi victoria.

Permítame únicamente que cuente con usted y 
me repita suyo afectísimo compañero.

Eduardo Mongeron»
YTeiase tal desaliento en los términos en que se 

hallaba redactada la última parte de esa carta, que 
no pude por menos de estremecerme. ALe pareció oir 
el grito de un alma en pena. Bajo esa impresión, 
cogí el manuscrito, y hé aquí lo que lei.
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R e l a t o . — L o  q u e  v a l e  u n a  t i a .
Me llamo Mongeron, mi padre desempeñaba 
t aldehuela de los alrededores de Paris,

cu
una aldebuela de tos atreaeaores ue rarts, cu 
Verrieres, el modesto cargo de maestro de escuela; 
en ¿otras manos que las suyas hubiera sido poca 
cosa; en las suyas el empleo adquiría inusitada im­
portancia. Tenia vocacíoi: para la enseñanza; y obte- 
niajeon ella brillantes resultados. El pobre hombre 
vivió poco, sin embargo. Ños .lo arrebató una conges­

tión en pocas horas, j  murió en nuestros brazos. Se 
muerte fué un golpe terrible para todos nosotros; 
dejábanos sin Tecnrsos de ningún género. Tenia yo 
entonces diez años. ¿Qué baria? ¿Donde buscaría nn 
apoyo? Mi madre no sabia más que rezar, y gastaba 
sus últimos escudos en misas por el alma del difun­
to. Decía que I)ios proveería; que no abandonaría 
á sus criaturas. Asi es que corrimos el peligro de 
pasar por toda clase de privaciones, á no haber to­
mado un vecino el partido de escribir á mi tia Brí­
gida para informarla de nuestra triste situación.

Al i tia Brígida ocupa un lugar preferente en mi 
existencia, y su historia hállase naturalmente liga­
da á la tilia. Aunque era hermana de mi madre, no 
se parecían en nada. Todo lo que mi madre tenia de 
candor, de timidez, tenia sn hermana Brígida de osa­
día y de energía viril, desde su más tierna infancia. 
Asi llegó á los diez y ocho años, y se convirtió en la 
chica más guapa de los contornos. Entonces precisa­
mente el ejército de Hoche, acababa de entrar eu 
Paris; todas las aldeas de los alrededores rebosaban 
de soldados y de sargentos que hacían alarde de sus 
atractivos personales, _ para conquistar corazones. 
Pocos pechos campesinos hallábanse á prueba de 
sus dardos, y la tia Brígida no era mujer para ser­
vir de excepción á la regla. Se fijó pues en un 
sargento primero llamado Petermann, buen mozo- 
y en la flor de su edad, cai’iñoso y valiente como lo 
son los alsacianos, la perla en fin de su compañía. 
Brígida tenia buen golpe de vista. Conquistó á Pe­
termann, sin que este pudiera defenderse, é hizo con 
él una campaña en el Khin. Algunos meses después 
el sargento primero, dábase por vencido, y aprove­
chaba un armisticio paTa conducirla al altar.

Convertida en esposa de Petermann, la tía Brígi­
da no se durmió en los laureles. Sabia demasiado los 
lazos que tienden ¿ los vencedores, las ciudades con­
quistadas. Nuestros soldados, en cuestión de conquis­
tas, no tenían más que la dificultad de la elección. 
Ali tia Brígida hallábase al cabo de la calle, y, como 
mujer previsora que era, no quiso dejar á Petermann 
expuesto á semejantes emboscadas.

—Un hombre—decía ella—es como una sopa de 
leche; es preciso estar al cuidado, sobre todo cuan­
do se halla en la lumbre.

Dominada por esa preocupación, hizo las campa­
ñas del Adige y del Brenta, bloqueó á Aíántua, mos-
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